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Introducción

El artículo busca realizar una caracterización socio-demográfica de la po­
blación de Buenos Aires, así como un acercamiento a la composición fa­
miliar de los hogares bonaerenses, utilizando para ello el padrón de 1744,
en un momento de crecimiento demográfico de la zona del Río de la Pla­
ta. El artículo se centra en la familia, como objeto científico y lo que este
suponía para los distintos sectores sociales. Dentro del estudio se topa la
importancia de la mujer en la composición de ciertos hogares, como jefa
de hogar.

El presente estudio intenta acercarse al objeto científico familia a tra­
vés del padrón elaborado para la ciudad de Buenos Aires en 1744. Se per­
sigue profundizar en las peculiaridades sociales de la sociedad de la
América colonial; las cuales aparecían de forma más acentuada en una zo­
na periférica, como puede considerarse al Río de la Plata antes de la apa­
rición del Virreinato y todavía más en una ciudad como Buenos Aires que
apenas si comenzaba a desarrollarse. Se persigue indagar qué suponía el
grupo familiar para los distintos sectores sociales. Así, se trata de compro­
bar hasta qué punto los grupos sociales menos favorecidos podían ver en
una casa un refugio para indigentes, pobres y solitarios. Otras veces, sus

Universidad de Sevilla
Universidad de Murcia

57

dcnoble
Cuadro de texto
Olivero, Sandra; Irigoyen, Antonio (2009). Notas para el análisis de los hogares del Buenos Aires colonial: el padrón de 1744. En Historia social urbana. Espacios y flujos, ed. Eduardo Kingman Garcés, 57-87. Quito: Colección 50 años FLACSO.




Sandra Olivero y Antonio lrigoyen

moradores buscaban, sin dudas, alguna forma de comunicación o aisla­
miento, de intimidad o de amparo o, por qué no, de solidaridad. Por lo
tanto, las diferencias étnicas, sociales, profesionales aparecen reflejadas en
el ámbito doméstico y dan vida a su sinfín de conflictos y litigios de índo­
le personales y comunitarios. Al cabo, como señala Pilar Gonzalbo (2006:
188), el conocimiento de los hogares posibilita la identificación de cos­
tumbres y prácticas de convivencia y solidaridad.

Para este estudio se ha considerado la información contenida en el
padrón de 1744, dada la calidad del documento. Cuenta con datos preci­
sos para cada unidad censal (UC)\ de la que informa sobre el jefe de
núcleo habitacional -nombres y apellidos, edad, sexo, ocupación, etnia,
estado civil, procedencia-, su familia, peones o conchabados, esclavos y
agregados parientes o no. Frente a los dos padrones anteriores realizados
para la ciudad de Buenos Aires -1664 y 1738-, el padrón de 1744 es con­
siderado el más completo para intentar recomponer la estructura y com­
posición del hogar porteño, pues brinda una detallada información de
cada hogar y sus miembros como de la distribución espacial de los cuar­
teles y las viviendas en el emplazamiento urbano. Se trata, por tanto, de
una fuente crucial para el análisis de los grupos domésticos, las familias y
los grupos socio-étnicos en función de la vivienda como espacio vital y
condicionante de formas de vida.

La descripción detallada de las casas, la estructura y composición de
los hogares y la ubicación espacial de los diversos sectores sociales y étni­
cos se hallan reflejados no solo en el padrón, sino también en testamen­
tos, sucesiones y litigios del que fueron partícipes sus moradores. Ad­
quiere especial relevancia la figura de la mujer como jefa de hogar, sus re­
des y relaciones, su poder económico, su influencia social en una comu­
nidad mestiza y en constante crecimiento y cambio. Se ratifica, en conse­
cuencia, la acertada afirmación de Pilar Gonzalbo (2006: 186) de que la
casa es un producto cultral de la mujer.

Por otro lado, la ejecución del padrón coincide con una etapa de cam­
bio, de crecimiento y desarrollo económico y demográfico no solo de la ciu­
dad, sino de esta zona del virreinato en particular. A mediados del siglo

Se entiende por Unidad Censal a la vivienda y sus moradores, tengan estos o no lazos parenta­
les o contractuales. Corresponde al concepto de Grupo Doméstico.
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XVIII el Río de la Plata comenzó a cobrar protagonismo en el ámbito eco­
nómico-mercantil y se insertó en el tráfico comercial con el Viejo Mundo
de forma más activa y lícita. Indudablemente este crecimiento dio lugar a
un proceso de desarrollo demográfico en el cual la urbe porteña se convir­
tió en un fuerte polo de atracción de población procedente Europa -en par­
ticular de España- y de otras regiones del interior del mismo virreinato del
Perú. Crecimiento económico y demográfico, inserción de Buenos Aires en
el mercado colonial fueron los pilares de un proceso de cambio en la estruc­
tura socio-política rioplatense. Este proceso se verá incrementado a lo largo
del siglo XVIII y en las primeras décadas del siguiente, pero hunde sus orí­
genes en la etapa que propone estudiar más a fondo este trabajo.

Así, el presente trabajo comienza con una breve introducción en la que
se establecen los factores y etapas de crecimiento y cambios de la ciudad
y su estructura social y se realiza un análisis socio-demográfico de la po­
blación porteña hacia 1744. Se considera la población total de la urbe y
se estima comparativamente con años anteriores y posteriores el creci­
miento alcanzado. La población porteña es analizada según determinadas
variables demográficas como sexo, estado civil, grupos de edades, proce­
dencia, raza, ocupación, condición dentro de la composición y estructu­
ra del hogar (jefatura de núcleo, conchabo, agregación, esclavitud, paren­
tesco). Resulta interesante definir claramente las categorías conceptuales
que se manejarán a lo largo del trabajo, tales como hogar, familia y su cla­
sificación, atendiendo a las particularidades que dicha categorización pre­
senta en la vida cotidiana de la ciudad en el momento de estudio.

Un segundo apartado se encarga de establecer características propias
de cada grupo doméstico, haciendo especial referencia a los jefes de hoga­
res. El análisis de hogares y familias, su composición, estructura y vincu­
lación con la propiedad de la vivienda, gira en torno al sexo y edad de los
jefes de núcleo. Finalmente, se estudia el proceso de expansión urbana
tanto física como demográficamente. Para ello se analizan los cuarteles o
distritos geográficos de la ciudad en función de la densidad de población
y el emplazamiento de los diversos grupos socio-étnicos y sus ocupacio­
nes. Se presta especial atención a la vivienda como espacio físico -tama­
fio, materiales, descripción interior y exterior- en relación con sus mora­
dores -tamaño y estructura de grupos habitacionales.
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En resumen, este trabajo pretende contribuir al estudio de la vivienda
virreinal en un ámbito urbano en proceso de crecimiento y desarrollo eco­
nómico y poblacional. La utilización del padrón de 1744 como fuente no
excluye en absoluto el aporte de datos provenientes de otras fuentes tales
como testamentos, litigios judiciales y material cartográfico que son im­
portantes en el estudio socio-demográfico de la sociedad rioplatense co­
lonial.

Evolución espacial y poblacional de la ciudad de Buenos Aires

La ciudad de Buenos Aires, puerta de acceso a la cuenca del Plata y a un
extenso territorio en el cono sur de la América Latina colonial, ha creci­
do de forma excepcional durante el siglo XVIII. Su importancia econó­
mica, su situación geoestratégica y la posibilidad de hallar un espacio
donde desarrollar las más variadas actividades fueron los móviles que
incentivaron el crecimiento demográfico de la urbe. Una ciudad ubicada,
si se quiere, en el extremo más remoto del imperio español, en la perife­
ria de sus dominios, una ciudad cuya riqueza estará dada por el puerto y
las ganancias económicas que la exportación de productos agropecuarios
reportaba, es la protagonista de este trabajo.

La vida urbana en el Buenos Aires colonial se caracterizó por su dina­
mismo y variedad. La futura capital del nuevo Virreinato del Río de la
Plata desde 1778 reunió, más que cualquier otra ciudad del interior, una
abigarrada población de diferentes orígenes y procedencias, una intensa
actividad comercial y artesanal a partir de la segunda mitad del siglo
XVIII. Durante el siglo XVIII Buenos Aires se convirtió en una ciudad
importante del imperio español en América. El comercio, tanto legal
como de contrabando, y la creciente actividad militar en el Río de la Plata
dio a la ciudad una nueva y revitalizada importancia económica y estraté­
gica. Poco a poco, Buenos Aires pasó a ser un floreciente centro comer­
cial y burocrático. Al finalizar el siglo, se habían consolidado las formas
de convivencia propias de cada grupo social que se reflejaban en la vida
cotidiana y en la disponibilidad de los espacios domésticos (Gonzalbo
Aizpuru, 2001: 75).
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La primera fundación se realizó en 1536 y la segunda en 1580. Pobre
y aislada, la ciudad creció muy poco durante el siglo XVII. A principios
del siglo XVIII la urbe tenía un área total de 6 manzanas de norte a sur
por otras nueve y media de este a oeste. En 1744 comenzaron a diferen­
ciarse Cuatro zonas: el centro, área que rodeaba a la plaza central donde se
localizaban los sectores del gobierno, eclesiásticos y comerciantes; los su­
burbios, dos áreas al norte y al sur separadas del centro de la ciudad por
dos zanjas -la zanja de las Catalinas al norte y la zanja del Alto al sur­
eran barrios semiurbanos ocupados fundamentalmente por artesanos. Por
último, las quintas, un anillo de chacras que rodeaban a la ciudad y que
irradiaban a lo largo de los tres caminos principales hacia el norte, oeste
y sur. El centro de la ciudad quedó definido por las zanjas, que constitu­
yeron barreras físicas durante todo el período colonial, ya que se inunda­
ban en épocas de lluvias.

A medida que la ciudad cobró importancia para la corona española, el
gobierno local comenzó a interesarse por recabar información acerca de
sus habitantes. Así, se hicieron recuentos en 1664, 1718 Y 1744. Al mar­
gen de las controversias de cifras, lo que resulta evidente es el crecimien­
to demográfico (Frías, 1995: 301-319; Lux-Würm, 1995: 16-29; Johnson
y Socolow, 1980: 330-331; johnson, 1982: 107-119; Besio Moreno,
1939: 427; Moreno, 1965: 153-170), tal y como puede comprobarse en
el gráfico N." 1, el cual se ha completado con el listado de los habitantes
de la ciudad que la Junta Revolucionaria realizó en 1810.

Buenos Aires con su campaña fue una de las áreas de mayor crecimien­
to demográfico en Hispanoamérica durante la última época del período
colonial (Frías, 2001: 56). En términos relativos, su incremento fue
mayor que los experimentados por México y Lima. El crecimiento de la
población y del comercio a lo largo del siglo XVIII produjo un cambio en
la composición social de la ciudad de Buenos Aires. En términos genera­
les, la ciudad era próspera pero estaba lejos de ser opulenta. Hacia 1773
se la consideraba la cuarta ciudad de Hispanoamérica, aunque compara­
da con las capitales virreinales del Nuevo Mundo, como México y Lima,
Buenos Aires era arquitectónica y socialmente provinciana (Concolorcor­
va, 1942: 39). Tenía algunas casas de varias habitaciones con techos de
teja pero carecía de mansiones, de iglesias opulentas y de universidad. La
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zona de la ciudad más densamente poblada consistía en un área de ocho
manzanas por trece, más allá de esta zona se sucedían las granjas, hacien­
das y estancias de la extensa campaña rioplatense.

Gráfico N.o 1
Evolución de la población poneña, 1664-1810
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La sociedad española en el Nuevo Mundo, lejos de ser homogénea y mo­
nolítica, estaba compuesta por numerosos grupos sociales. La naturaleza
de la sociedad porteña, en constante movilidad y crecimiento, hacía po­
sible el funcionamiento de variados grupos ocupacionales y su interac­
ción, como así también el alto grado de movilidad social entre sus miem­
bros. Durante el siglo XVII, la sociedad porteña se caracterizaba por un
pequeño grupo militar gobernante, unos pocos comerciantes y adminis­
tradores de bajo rango y un gran número de soldados. Desde 1750, los
grupos sociales más altos se ampliaron al entrar en ellos un número cada
vez mayor de administradores civiles, religiosos y militares, conjunta­
mente con el incremento de los hombres vinculados a la actividad mer­
cantil.
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En la segunda mitad del siglo XVIII, las posiciones más prestigiosas en
la jerarquía social española eran las figuras burocráticas, militares y ecle­
siásticas de alto rango de la Colonia. Los seguían de cerca, en cuanto a po­
der social y excediéndoles muchas veces en poder económico, los comer­
ciantes mayoristas, aquellas familias, por lo general de origen peninsular,
vinculadas a la importación-exportación atlántica. Detrás de ellos venía
un grupo cada vez mayor de clérigos, comerciantes y mercaderes menos
prósperos, abogados y funcionarios civiles y militares de menor rango.
Todos estos grupos sociales juntos formaban los sectores superior y medio
de la colonia rioplatense (Moreno, 2004: 49).

Curiosamente, los grandes propietarios de estancias o haciendas no
integraban estos grupos en tanto no esruvieran vinculados directamente
con Buenos Aires. Son aquellos terratenientes que mantenían una resi­
dencia permanente en la ciudad delegando el funcionamiento de sus ha­
ciendas a familiares o capataces. Tal era el caso de la familia Merlo Baeza,
de origen andaluz que se convirtió en propietaria de varias extensiones de
tierra en la campaña rioplatense entre los siglos XVII y XVIII, al extremo
que uno de sus descendientes, don Francisco Bartolomé de Merlo se ins­
tituyó como el fundador de la localidad homónima en la actual provincia
de Buenos Aires (Olivero, 2004: 471-485). Don Francisco Bartolomé de
Merlo poseía varias chacras y estancias en el pago de la Costa, pero no
pobló personalmente sus tierras en la Costa, sino a través de su hijo Pedro
Ignacio y de cuatro familias agregadas que cultivaban la tierra y las man­
tenían habitadas. Estas familias no eran ajenas a su grupo de influencia,
tres de ellas estaban emparentadas directamente con su hijo juarr'.

Muchos de estos propietarios rurales absentístas formaban parte de los
cuadros militares más prestigiosos o invertían sus riquezas en las prome­
tedoras actividades mercantiles; algunos como comerciantes mayoristas,
es decir vinculados al comercio ultramarino y otros, como mercaderes
minoristas, relacionados con el comercio a escala local o regional. Sin lu­
gar a dudas, todos estos grupos integraban la élite porteña del siglo XVIII,
donde la estructura de clases estaba más determinada por la ocupación y

2 Archivo General de la Nación (en adelante AGN), IX, 23-4-3, Padrones de la campaña riopla­
tense, padrón del Pago de la Costa, 1744, f. 10.
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el dinero que por la raza y el status familiar. El nombre de una familia de­
pendía más de su poder económico que de sus pretensiones de sangre no­
ble. La movilidad geográfica y social era alta y convertía a Buenos Aires
en un fuerte punto de atracción de hombres jóvenes con afán de aventu­
ra y crecimiento económico tanto desde la península como desde el inte­
rior del propio territorio virreinal.

Artesanos, vendedores ambulantes, dueños de tabernas, soldados de
bajo rango y empleados de comercio -junto con medianos y pequeños
propietarios o arrendatarios rurales- formaban parte de los sectores me­
dios e inferiores de la sociedad colonial rioplatense. Peones, jornaleros,
agregados y servicio doméstico, más un ejército de mendigos, formaban
la base de la pirámide social. Junto a ellos subsistía un gran número de
negros libres y esclavos, muchos de los cuales trabajaban como domésti­
cos, artesanos semi-especializados o en las tareas rurales.

Análisis socio-demográfico de la población porteña hacia 1744

El análisis de la estructura familiar -tamaño y composición de los hoga­
res- que ha sido una cuestión tratada en numerosos trabajos (Olivero,
1997: 22; García Belsunce, Frías y Olivero, 1998: 8; Olivero, 1999: 6;
Frías, Montserrat y Olivero, 2000: 257). Con todo, es necesario definir
ciertos conceptos como hogar y familia con el objeto de evitar confusio­
nes, ya que se trata de realidades diferentes.

El análisis del hogar, es decir, del grupo doméstico corresidente, consti­
tuye una parte primordial en cualquier estudio de la familia. Se entiende
por hogar la representación espacial de la familia, es decir, la unidad resi­
dencial en la que pueden vivir uno o varios miembros. Se lo suele llamar
también grupo doméstico, grupo residente o núcleo habitacional, indica
particularmente el hecho de un lugar físico, un lazo -sanguíneo o no- y una
actividad compartidos (Laslett, 1972: 46). El hogar o grupo de residentes
involucra a toda la gente que vive en la misma casa bajo la autoridad del
cabeza de familia, tengan o no vínculos de sangre (Berker, 1972: 25).

Tal es el caso del hogar presidido por doña Antonia de Toledo, viuda,
que vivía con dos hijos, Francisco José, de 16 años, ausente en el momen-
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to de realizarse el empadronamiento y María Antonia. Formaban también
parte de su núcleo habitacional una esclava llamada Victoria, un niño
huérfano de 6 años llamado Fernando y en condición de agregadas las
indias Perrona, María, Gaya y Dominga, todas ellas se mantenían de su
trabajo personal. Ocho personas integraban este grupo doméstico y todas
vivían bajo el mismo techo aunque no existiera entre ellas lazos familia­
res. A ellos se sumaba la presencia de don Antonio Rodríguez, natural de
España, mercader, de 30 años de edad, que vivía junto a un criado indio
de 18 años llamado Juan Antonio, en un cuarto que la mencionada An­
tonia de Toledo alquilaba dentro de su vivienda'. En este ejemplo apare­
ce claramente la existencia de una vivienda particular -el espacio físico
vital- en cuyo interior convivían dos grupos domésticos: el encabezado
por doña Antonia de Toledo y el presidido por don Antonio Rodríguez.
Cada uno de estos hogares estaban integrados por grupos habitacionales
donde no siempre los lazos familiares primaban; es decir, no se trataba en
todos los casos de familias sino de hogares o grupos de residentes.

Aunque la familia es una realidad social que supera los simples marcos
arquitectónicos, con mucha frecuencia se utiliza este mismo término para
resaltar la existencia de lazos de parentesco entre los individuos o grupo
de personas que viven juntas, formando una casa o grupo doméstico co­
rresidente unidos por estrechos vínculos sanguíneos (Laslett, 1972: 36;
Valeró Lobo, 1991: 56-87). En este caso la familia podía estar constitui­
da por el matrimonio y los hijos, familia restringida o nuclear:

Casa propia de Antonio Guzmán, pardo, de 38 años, casado con Micaela
Caballero. Hijos seis:Juan Pascual de 16 años, Magdalena, María Ignacia,
María Isabel, María Lorenza y Ana María. Se mantienen de sus haciendas',

O por el matrimonio o uno de sus miembros a causa de ausencia o fa­
llecimiento del otro e hijos casados, en este caso de trata da familias tron­
cales descendentes:

3 Facultad de Filosofía y Letras, Documentos para !4 Historia Argentina, X, Buenos Aires,
Universidad de Buenos Aires, p. 334. AGN, IX, 24-3-4, f. 4vta.

4 Facultad de Filosofía y Letras, Documentos para !4 Historia Argentina, X, p. 350. AGN, IX, 23­
4-3, f. 16.
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Casa de doña Mariana Cabezas, viuda. Un hijo llamado don Antonio

Martínez Pantoja de 41 años casado con doña Tomasa Ramírez con dos
hijos: Pacual de 5 años y Florencio de pezones. Una hija casada llamada
doña María Antonia con don Juan de Santiago, natural de Andalucía en
España, ausente. Se mantienen de su trabajo personal".

En torno al hogar se ha establecido toda una tipología que ha venido uti­
lizándose tradicionalmente (Laslett, 1972: 72; Barcia Zequeira, 2003: 23­
46) Y que ha sido empleada en los estudios anteriormente mencionados
sobre el área en cuestión, aunque no esté exenta de matizaciones propias
de la idiosincrasia de la región (García Belsunce, 1999: 65).

Cuadro N.O 1
Estructura de los hogares: categorías y clases

CategoríaCategoría Clase

1. Solitarios a) Viudo/a
b) Solteros o estado marital desconocido

2. Sin estructura familiar a) Parientes corresidentes
Grupo Habitacional b) Grupo habitacional sin parentesco evidente

3. Familia nuclear o casas a) Matrimonio sin hijos
familiares simples b) Matrimonio con niños
(Familias restringidas) e) Viudo con hijos

d) Viuda con hijos

4. Familia extensa o casas a) Ascendente (parientes de la generación anterior)
extendidas o amplias. b) Descendente (parientes de la generación posterior)
(Un núcleo familiar con e) Colateral
agregados parientes o no) d) Combinadas

5. Familia múltiple o casas a) Unidad secundaria ascendente
familiares múltiples b) Unidad secundaria descendente'
(Dos o más núcleos e) Fréreches
familiares emparentados o no)

5 Documentos para la HistoriaArgentina, X, p. 350. AGN, IX, 23-4-3, ( 14vta.
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En el primer caso, se trata de hogares unipersonales o solitarios. Eran más
frecuentes en las ciudades que en el ámbito rural, donde la necesidad de
compartir las tareas agropecuarias y las herramientas hacían casi inexisten­
te este tipo de núcleos. Aun así, en el ámbito urbano, los hogares uniper­
sonales por 10 general estaban constituidos por hombres viudos o cuyo
estado marital no se especificaba claramente. Como era el caso de Juan de
la Cruz, pardo, zapatero, viudo, de 50 años de edad que vivía en casa
propia'.

En el caso de las mujeres viudas o solteras, estas, tendían a compartir
la vivienda con hijos casados, sobrinos u otras mujeres, parientes o no, en
condiciones similares. En el primer caso, se trata de familias troncales por
descendencia directa, lo que Laslett denomina familia extensa o casa ex­
tendida o múltiple por descendencia directa. Dentro de este modelo se
hallaba el hogar constituido por doña Mariana Cabezas, viuda, que vivía
con sus hijos casados: don Domingo Martínez Pantoja, casado con doña
Tomasa Ramírez, con dos hijos: Pascual de 5 años y Florencia "de pechos"
y otra hija llamada doña María Antonia casada con don Juan de Santiago,
natural de Andalucía. Todos se mantenían de su trabajo personal", Tam­
bién se dio el caso de una mujer viuda sin hijos que compartía el hogar
con una sobrina casada, es decir una casa extendida u hogar troncal por
colateralídad:

Casa principal de doña Catalina Martínez, viuda donde vive con su sobri­
na doña Antonia Martínez, con su marido Jerónimo Mayo, natural de
Mallorca, en España, de 32 años",

En ocasiones, las mujeres que enviudaban muy jóvenes y tenían aún hijos
pequeños a su cargo acogían bajo su techo a familiares varones o simples
agregados no parientes que contribuían en el mantenimiento del hogar a
cambio de un espacio físico donde morar. De este modo ambas partes se

6 5a y 5b las denominamos rroncales, cuando a la familia nuclear de los progenitores se suma la
o las familias nucleares de uno o varios hijos/as casados/as García Belsunce, "La familia", p. 18.

7 Facultad de Filosofía y Letras, Documentos para 14Historia Argentina, X, p. 343. AGN, IX, 23­
4-3, f. 1Ovra.

8 Documentos para 14Historia Argentina, X, p. 343. AGN, IX, 23-4-3, f. 14vra.
9 Documentos para 14Historia Argentina, X, p. 354. AGN, IX, 23-4-3, f. 17.a
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beneficiaban de la mutua compañía, la viuda y sus hijos amparándose
bajo una figura masculina y los agregados teniendo la posibilidad de ha­
llar refugio en un hogar que los acogía poco menos que como familiares,
si es que no lo eran. Se trata de hogares múltiples o familias amplias, pues
convivían bajo un mismo techo varias familias restringidas. Podía tratar­
se de familiares como el caso de doña María Riveros, viuda con dos hijos
menores de edad, Narcisa y Feliciano. Junto a ella, su hermano Mariano
Riveros, carpintero, de 26 años, casado con Juana de Esparza, mestiza y
dos hijas: María Isidora y Dominga de las Nieves. En el padrón consta
que "se mantienen de su oficio", indudablemente haciendo referencia al
taller de carpintería que Mariano teníalo.

En muchas ocasiones compartían una misma vivienda dos o más fami­
lias simples o restringidas sin lazos de parentesco entre ellas, como el
ejemplo del hogar de Bartolo Santuchos, natural de las Corrientes, ausen­
te en Mendoza en SI momento del empadronamiento. Estaba casado con
doña Juana Soria Medrano y tenía a su cargo una hija, Lorenza y a su sue­
gra, doña Josefa González de Setúbal. Compartía su vivienda con Jacinta
Álvarez, una parda casada con Manuel Juárez, también ausente, de viaje
por el interior y dos hijas pequeñas: Francisca y Rosa. El padrón especifi­
ca que esta familia restringida, agregada a la familia nuclear, se mantenía
de su trabajo". Es probable que Jacinta y sus hijas fueran acogidas en el
hogar de Santuchos al encontrarse su marido ausente, de todos modos, no
resultaría extraño que esta situación se prolongara por tiempo indefinido
aún en presencia de este.

A esta clasificación diseñada por Laslett -y a la cual se introdujeron
matices propios de la realidad familiar rioplatense-; se suman las uniones
irregulares, es decir, aquellas que no constituyeron matrimonio canónico
y las familias subordinadas, que pueden serlo tanto de una familia amplia
como nuclear y que comprenden a los agregados con sus familias, como
el ejemplo de Bartolo Santuchos anteriormente analizado.

En muchas ocasiones, una familia restringida albergaba en su vivien­
da esclavos que, aunque se consideraban propiedad exclusiva de su dueño,

10 Documentospara la HistoriaArgentina, X, p. 356. AGN, IX, 23-4-3, f. 18.
11 Documentospara la HistoriaArgentina, X, p. 354. AGN, IX, 23-4-3, f. 17.
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recibían un trato que, por el solo hecho de compartir el mismo techo, dis­
taba bastante de constituir una relación puramente económica (Ferreyra,
2005: 91-139)12. Esto no significaba que no se obtuviera de esta situación
una compensación material, pero no era únicamente éste el objetivo. La
presencia de población negra o mulata esclava en la ciudad de Buenos Ai­
res ha sido ya largamente estudiada" y se comprende que las condiciones
de vida de estos en las urbes distaba mucho de su realidad rural, donde el
desempeño de tareas agropecuarias requería un mayor número de brazos
y esfuerzos. En las ciudades y en especial en la urbe porteña, el predomi­
nio de población esclava femenina estaba relacionada con el desempeño
de tareas domésticas, mientras que los esclavos contribuían con su traba­
jo en los talleres y tiendas, para lo cual el conocimiento de un oficio resul­
taba esencial, muchas veces enseñado por el propio amo:

...en casa de José López vive don José Crido, natural de Córdoba la Liana,
de edad de 45 años, casado con doña Agustina López de 30 años, con dos
esclavos negro y negra, su oficio armero y el esclavo aprendiz".

El conchabo era menos habitual de lo que se supone, puesto que las nece­
sidades de contar con personal asalariado eran suplidas por la presencia de
esclavos, a los que accedían aquellas familias con algún capital, o simple­
mente la incorporación de agregados al seno familiar. Cuando se concha­
baba peones o mozos, el padrón lo especificaba claramente, de lo contra­
rio indicaría una relación de agregación que podía conllevar una retribu­
ción económica, aunque no necesariamente.

En la calle de San José la casa de don Diego Diephe, natural de Morles,
Francia, de 36 años, de oficio peluquero, casado con doña María Goye-

12 Aunque no fue usual, los contactos sexuales entre amos y esclavas podían concluir en enlaces
matrimoniales.

13 Birocco, 1995; 55; 1998: 15-19; Bowser, 1991: 138-156; Johnson, 1976: 122; Golberg y
Mallo, 1993: 69-72; Golberg, 1998: 20-23; 1976: 75-99; Gresores, 1998: 1-5; Levaggi, 1973:
54-70; Mari, 1998: 6-9; Mellafe, 1964: 142; Rosal, 1996: 219-235; 1988: 363-380; 1986: 231­
240.

14 Facultad de Filosofía y Letras, Documentos para la Historia Argentina, X, p. 383. AGN, IX, 23­
4-3, E 7vta.
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chea, natural de Sama Fe, de 29 años, con un hijo varón de 6 años y una
niña de 4 y una mestiza conchabada de edad de 20 años."

Aledaña a esta vivienda se levantaba la casa de Juan Bautista Invert, otro
francés, de 40 años de edad y casado con doña María Narvona, porteña

de 32 años, con dos hijos y "un mozo llamado Carlos, natural de Jujuy,

agregado y trabaja de oficial de herrero"."
En ambos ejemplos la fuente especifica la relación establecida entre el

jefe de núcleo habitacional y sus dependientes. En muchos casos la rela­

ción de agregación queda reflejada implícitamente, ya sea por no referir a
una vinculación de conchabo o servicio, o por el simple hecho de men­
cionar la cohabitación de personas o familias sin vinculación parental con

el jefe de núcleo.
En hogares con un espacio físico más extenso, y en familias con mayo­

res posibilidades económicas, era habitual la presencia de esclavos, con­

chabados y agregados.

El licenciado don Alfonso Pastor, abogado vive en casa arrendada de las
Monjas, natural de Chile, como de SO años, su mujer doña Teresa Ureta,
natural de Chile, una sobrina suya, su cuñado llamado don Nicolás Ureta,
viudo, como de 33 años, natural de Chile, y trece esclavos entre grandes
y pequeños, y tres conchabadas; tiene su obraje de materiales'?

En este ejemplo se combina la presencia de un número nada desdeñable
de esclavos, sobre todo si se considera que el jefe de núcleo habitacional
no era oriundo de la ciudad y que probablemente había inmigrado hacía
poco tiempo, pues ya había venido casado y traía consigo a dos familiares

en condición de agregados. Es factible que la presencia de estos individuos

formara parte de un proceso de migración en cadena, muy frecuente entre
los pobladores inmigrantes de otras regiones del virreinato, en especial

Chile. En muchas ocasiones la cohabitación de familiares colaterales bajo

un mismo techo constituía un paso inicial para el futuro asentamiento de

nuevas familias en zonas o viviendas aledañas. La solidaridad familiar y el

15 Documentos para la Historia Argentina, X, p. 383. AGN, IX, 23-4-3, f. 7vta.
16 Documentos para la Historia Argentina, X, p. 383. AGN, IX, 23-4-3, f. 7vta.
17 Documentos para la Historia Argentina, X, p. 381. AGN, IX, 23-4-3, f. 6vta.
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paisanaje se ponían así en evidencia lo que formaba parte de la constitu­
ción de círculos concéntricos de reciprocidad y clientelismo que reforza­
ban las relaciones personales y grupales en sociedades en proceso de cre­
cimiento. La figura del agregado volverá a ser tratada en el apartado si­
guiente.

De acuerdo con los datos aportados por los padrones, la población cre­
ció a un ritmo acelerado y constante; pero, paralelamente, también el
número de grupos domésticos lo hizo en similar proporción. En este estu­
dio se ha trabajado con una muestra aleatoria de los diferentes barrios o
cuarteles en que se hallaba dividida la ciudad de Buenos Aires hacia 1744.
Sobre una muestra de 118 UC se ha contabilizado un total de 675 indi­
viduos, con un promedio de 5,7 miembros por grupo doméstico, por lo
que supera el tamaño medio de las familias urbanas que se da desde el
siglo XVI y que podría establecerse, tanto para Europa como para Amé­
rica, en torno a 4,4 personas. Además, una cifra relativamente elevada de
personas por Ue, teniendo en cuenta las reducidas dimensiones de las
viviendas y su emplazamiento urbano (se sabe que el tamaño de los hoga­
res en el ámbito rural requería de un número más elevado de individuos
que en la ciudad). Sin embargo, está lejos del tamaño promedio de las
familias españolas en Córdoba que Mónica Ghirardi sitúa en 10,53 per­
sonas para el Censo de 1778 (Ghirardi, 2001: 87).

La estructura de la población según el sexo mantiene una constante
entre hombres y mujeres durante el período analizado. Solo el 16% de la
población empadronada recibió el apelativo de Don que le confería indis­
cutiblemente la etnia blanca. Un 67% correspondía a las mujeres, donde
la pertenencia a una familia noble y de apellido era indispensable para la
concreción de un matrimonio acorde a los intereses sociales y económi­
cos no solo de su familia sino también de su entorno parental. Por otro
lado, los hombres en el Nuevo Mundo periférico, como lo era el Río de
la Plata, no necesitaban tanto de un pasado aristocrático como de un fu­
turo prometedor. Su habilidad en los negocios y su adscripción a las redes
económicas locales y regionales lo convertían en el candidato ideal para
las familias españolas residentes en Buenos Aires. Unas aportaban su al­
curnia y buen nombre, otros, su dinero y visión de futuro en el crecimien­
to económico de la familia que lo acogía. De ahí que, durante el siglo
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XVII1, los matrimonios estuviera n precedido de verdaderas esrraregias

que term inaro n por crear todo un entramado oc rela iOIH:S que contribu­

yó a unifica r el poder económico y el político ( Iorcno , 2004: SI). Oc ahí

la oposición de las familias a lo. matrimonies no planificado: por ellas

mismas Sced, 1991: 48 -';3; Ghirardi, 200S: 14 1-198).

c..inca N.u 2
lísrructu ra de la población por estado civil. Buenos Aires, 1744

4% ViuJIl~

Mds de la tercera parte de la población no declaró su esrado civil al empa­
dronador. se rraraba fun darncnralrncruc de individuos de astas . Lo por­

cenraje. pueden apreciarse en el gráfico N." 2 . Entre lo. so lteros, predo­

m inaban los hombres con el 60% dentro de ese sector. Fue esta una rcn ­

dencia muy co m ú n en la América colonial (Ghirardi, lOO 1: 86-87) . Por

otro lado. las cifras de viudedad so n bajas. e rraraba de forma mayorita­

ria de mujeres: las viudas alcanzaban el 81 % en relaci ón con los hombres

en igu al condición. La existencia de un mayor número de viudas que de

viudos se ñala, por un lado, la eleva da e reranza de vida alcanzada por las

mu jeres y. por otro, la tendencia de esras a estable er su re idencia en la

urbe (Frías, M on rserrar, Olivero. 2000: 253-264) . Al mismo tiempo. este

2
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hecho rem ite a la cond ición de inferioridad social de la mujer dentro del
entramado patri arcal propio del Antiguo Régim en (G hirard i, 2004 : 4 19­
472; Vasallo, 2005: 199-236). De ah¡ que las viudas y también las solté­
ras llegasen a co nformar, en palabras de José Luis Mo reno, un a suerte de
insrirucion es coloniales (Mo reno, 2004: 44). L.1S di ferencias de géne ro se
hacen visibles fácilmente cuando se comprueba qu e e! hombre qu e enviu­
daba, generalme nte volvía a cont raer nupcias, sob re rodo si tenía hijos de
corta edad . A ello se añadía e! in ter és de seguir acrecentando su influen­
cia econó mica y SOCio-po lítica: un nuevo rnarrimonio abría nuevas posi­
bllldedes de crecimiento.

El 59 % de la pob lació n censada no declaró su etn ia, hecho basranrc
co mún en las sociedades coloniales en crecimiento demográfico y econ ó­
mico como e! Río de la Plata, do nde la riqueza, antes que la raza, consrt­
ruia un mecanismo de acceso y movilidad social. Por otro lado, la pert e­
nencia a un sector étnic o blanco o mestizo no tenía límites clarament e
definid os. Los "procesos de blanqueamiento de la población" eran fre­
cuentes. Ast, un indi viduo que al nacer era regist rad o como "de pie! oscu ­
ra" o "mas o menos blan co", si había logrado enr iquece rse y fo rmaba parte

GMlco N.« 3
f.$1n.Lctura d.. l" pohlaci6n po r com iu. Buconos Ai~l , 1744
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de los cuadros de poder eco nó micos de esla sociedad colonial. aparecía
co mo "blanco" y hasru con clapclanvo de "don" al co nnacr rnarrirn onio.

Teniendo en cuenta la población qu e cspecific é su condición racial
nos enco ntra rnos con u na ampli.r mayor ía de b lJ. t1C05 st'gu itb de ne~ros y

mulatos. en su mayoría esclavos. con unos pocos ind ios y pard os libres.
La presen cia de rnesrizos pasa pr.icricameute inadvertida . indudab lemcn­
te muchos de d ios evit aron confesar M I cmia espera ndo en un fururo
alcanzar la int egración al sector blan co.

En cuanto al or igen geogdllco. el 90% de la po blación empad ronada
era ori unda de Buenos Aires. Del restau re 1OU,'i1 un a mayor p.lfl e p roced ía
de Espuria. prefercnremenre de G:tlici;l, Andaluria y Vizcaya)' del inrenor
del mi smo Virreina to del I'er ú. Enug ranrcs del Paraguay, C hile, Men ­
doza. Santiago del Este ro, "l ucum an, Có rdo ba. S-alUa h' y. en menor me­
d ida. I'otmí y Co rricnrcs .se habían csrahlccido en Buen os Aires en busca
de mejoras económ icas y ascenso social. Unos roces port ugueses y algún
fra ncé s. inglés y genovés com ple taban la lista de arribados a estas CUSIa.s

rioplat enses.

e:.ílim N." '1
b lru( ¡Un de I ~ 1'0l>J ~don por wndi(i'\n ~ ' <" W I\ueno_ Air"" 17·H
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El 17,5% de la población fu empadronada co mo jefes de núcleo habi ta­
cional, superando los hombres a las mujeres en esta categoría. Un 37.3%
declararon su condición de esclavos, siendo los hombres mayoría con el
46.3%, frcme a un 38,3% de las mujeres y un reducido 15.4% cuyo sexo

se desconocía . Los agregados superaron ampliamente a los peones con­

chabados que apenas represen taron el 5,3 °/él de la población empadrona­
da . Entre los agregado o arrimados. amo lo denomina la fuente. el uni­

verso femenino alcanzó una indiscurida mayoría con el 62.85% frente al
.37,15% de los varones. La mayor parre de estos últimos se agregaba n en

las suenes de tierras rurales donde desempeñaban tarea agrope uarias.

El creciente interés por la historia económica y. m ás tarde, por la his ­

toria rural y la d magrafía hi r órica, ha multiplicado el número de estu­

dios en los ljue. de un modo u otro, se menciona a los agregados. Es pre­

ciso comprender al agregado no solo y exclusivamente en el ámbito eco­

nómico-productivo del hogar. sino también como un engranaje más el la
red soc ial, donde no son únicamente las motivaciones de índole ccon ó­

mica las que permiten u apari i ón e in corporación a l. vida f.1miJiar. L1

corcrraneidad , la solidaridad vecinal y familia r juegan. sin luga r a dudas.

un papel [undamcnral en la estructura ion de 'te fen ómcnc social quc

aún per .iste en ciertas comunidades rurales,

L.1 Ilgura del agregado ' 1: aproxima a la idea de un hombre libre, in
propiedad. de vida más o menos errát ica, traba jador inestable que sin es­

tar inregrado a la producción propiamente d icha. mantiene contactos con

el si 'lema oruribuyendo, cn parte, a su susten tación. Por e ra razón , co­
mo bien se ñala 19or roicovic para el caso chileno. las caractcr ísricas cspe­
dllc.} del agru lxlllli cnto orres idcn ial de I:t l: rnilia popular cSt:í c. trecha­

men te vin ulado con la movilidad laboral que afectaba a una gran pa rte
de la población. Idént ico razonamiento comparte Raquel il Montero

cuando est udia las familias campe ina de la Puna de jujuy ( il Montero,

1988: 1J-:~7) .

Lo que mejor caracteriza al agregado es la falta de po esión de tierras

o vivienda. raz ón por la cual se "arriman" al propietario de estas . dando

lugar a relaciones ocio-econ ómicas de 1 s m ás diversos tipo . Podía tra­
tarse de parientes o amigos que migraban en cadena desde un mismo lu­

gar de origen}' eran re ibidos en el hogar de . u paisano . en forma tempo-
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ral, transitoria O definitiva, Solían ser tambi én extraños qu e venía n J con­
grcgarse al grupo familiar o a la tierra -co n presencia o no de su propie­
tario- generando o reforzando la existen cia de una sociedad pat emalisra
do nde las relaciones de carácte r personal asumían vital import ancia.

No solo se rraraba de mestizos o indios. sino también de españoles
pobres que se "arr imaban" a algún vecino más poderoso que pro mena
ayudarlos. Se establec e así lo qu e Caravagl¡a 113ma circuloprimario de reía­
ciona dI: reciprocidad: en el que paisano s, parientes. hu érfanos, cnrenados,
hijos o hermanos na turales. compad res. padrinos, criadas y protegidos
convivían con el grupo familiar estrechando vínculos personales de pro ­
ximidad. patroci nio, amistad y solidaridad vecinal (Garavagl¡a. 2000:
12.3). A estos se suma un segundo circulo, en el qu e se ubicarían aquellos
a qu ienes se ha permitido instalarse con sus familias y hasta agregad os

pro pios. Se trataba de "gentes de confianza" que pagaban un cano n sim­
bólico o recibían el usufructo de 13 vivienda a camb io de trabajo y fideli­
dad . Para el jefe de núcleo se trataba de estrategias que le perm itÍan obte­
ner fuerza de trabajo externa a la familia propi amente dicha " .

En el caso concreto de la urb e. la presencia mayorit aria de mujeres
agregadas , muchas de ellas unidas por lazos f~mi liares d irecto.. o colarera­
les con los jefes de núcleo habitacional que la...acog ía. incorpora un nuevo
elemento de an álisis: la solidaridad de género. Varias jefas de miden viu­

das incorporaba en su vivienda a mujeres solas o con hijos. parientes o no.
Tal es el caso de doña Rosa Mo rales que habitaba junto a su hija doña
C lara de Hoyos una casa vieja sin puerta . Ambas acogían bajo su lecho a
do ña Ana de Alrnanin . soltera . con la q ue no las llnÍ;] ningún lazo fami­
liar y a Jos escla vos negros: Domingo }' Marttna."

18 Va : ( )I¡~~ro .l(lO(" 1 '; .~-1 'J 3 ; ~I~l'" r Lu rul>es.>.co. J<}ll';, 22; e:......p."I.. rMuren". 1't'J7, 117_'l(\;
Con;. I'J4';: 77-79; 194 J; .\tI9: Mo" ll~lr.l . )')')'); 2';·1'): C oIm.n. l')M') ; 7 150·732: ~.I~.IO'~ r
Brown, J,)H'}, 73.1-146: M. yo. ) 'l'l5a: 44: 1'J<) ';b: )U - IS';; KLlln~",l: " l!lll, vu, l{nwl.nJ,
J'I~J .'1; }')·4) ; L... lcl1. )')'13: 4H·54; G."ú r.d,un~~ y bi;u. 1(10(1, 3,1.

19 b cuhoJ J( ¡'¡tm"l'i. y 1.(lr.... llo<-,mwrloJ pJrJ Id flmvr"l A,:\,(>/Irrt4. X. 1'. .HS. AGN . IX. 2.'1 .4.
.~ , f. ')vu
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Nc ras pua el antl isis de 101 hogares de l Buenos Aires colo nial

G rup os domést icos y fami lias: las jefaturas de ho gares

Sobre un total de 118 ve analizadas. se obtuvo qu e el 7 1% de los jefes
de núcleo eran varones, mientras que el 29 % restante eran m ujeres, en

su mayoría viudas. Los jefes de n úcleo masculinos eran casados en un
65.5%, en tant o entre las muj eres predomi nab an. como se acaba de indi­
caro las viudas co n un ')5,6%. En cuanto a la ed ad de Jos jefes de núcl eo.
fueron los hombres quienes la declararon. destacándose en la d irección de
gru pos domésticos dos franjas era rias: de JOa J9 y de 50 a 51) años. En
el prime r grupo se incluyen las fami lias restr ingidas co n hi jos menores de
edad q ue solian incorpo rar a algunos peon es o esclavos. cua ndo los me­
d ios econ ómicos así se lo per mit tan. o se confo rmaban co n int egrar al n ú­

deo famil iar J. algunos agregados. parient es o no. que contribuían en el
desempeño de las labores y el susren ro del hogar. En el segundo gru po se
trata [unda menralrnente de familias exte nsas y Tron cales po r la co rreslden­
cía bajo el mismo [echo de hijos ya casados. En estos casos la presencia de
agregados, co nchabados y esclavos era mayor dada la capacidad eco nómi­
ca del grupo habi taciona].

Cuadro N.O 2
Jefes de núcleo segun SelO,.. estado civi l. Buenos Aires, 1744

Sexo Viudos/as Casados/as Solteros/as SI, TotaJ

H ombro 2,5% 46,6% 10.2% 12% 71,3%

Mujeres 16,2% 5% 2.5% 5% 28,7%

TOIal 18,7% SI,6% 12,7% 17% 100%

1'0,",,,", A(;N . IX. l.' · ~ ·J, r"¡'ún de IH4
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(¡;ifk" N." S
J ~fe~ J .. ou.-!...., m",,( u l j no~ por ¡:.ruru~ de eJ JJ el. Ruenus "in:s, 1744

~l ·. m i.

~"-2'l l:==-,-,:...:==::t--=::c--=~:'-:'-_L_ _ --,L__-l

h"·,,t~ A' ,N . IX. ! -4-\. I',J",,, ,1, I~~ , l

Un 2l),4~'o delns mujeres idas de nú cleo no especificaron Sil etnia y un
G4,7 !!~ r ran blan cas. Emrc los hombres. el 40 .5'V,) no declar ó su condi­
d o n ra ci ~ll al empad ron ador, es muy probab le que ve tratara d e mest izos
en proceso de desar rollo econó mico }' ascenso social. Se idemlfl cnron co­
rno blancos un 53.6% y solo un 4.8% eran individuos de castas. muleros
e indios en id émica proporción .

Respecto de la ocupación de estos icfcs de grupo dom ésuco. el 38%
no cspccitlc ó su rraba¡o. siendo en CStC rubro las mujeres q uitones mis
ocultaron ese &11 0 (en el 76.5% de lo, casos). Un 14.7% aflrm ó mame­
lll: r.\ C dc su ll'-l\MjlJ pCJSU Il~ll, l..; Il C~lJI í;1 cxucru.rdauu-ruc '1IIlplia y ;lIl1hi~lId

,1 IJ \'~I. . mientras que un t.'SCólSO 6% declar ó desempeñar labores de cos­
tura. El 22.6% li t.' los hombres no especificó su actividad laboral. Predo­
minaban lus coruc rcian res ~. 1m 'Iu(." dcsempcúab.m un oril-io m ino pclu ­
gueros, sastres. herreros . carpiure ros. albañiles, carreteros. armeros y zap;¡­
teros. Los LIbradores }' ho rtelan os ocupaban el tercer lugar seguidos de
pulperos () tenderos y panaderos. ;llgunns de ellos con molin os y uhon.ls
pro pIas.

Consider;llIJo el [ipu de famili ;\ (IUt' encabezaban t'S l m jefes de n úcleo,
se observa un predominio J " las fami lias amplias por la ;Igrcgacion Jt'
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plOOlles, esclavos y agregados co n un 73 % del total. Los G rupos Habi­
racionales (C H) integrados por fam iliares o no ocuparon el segundo lugar
con el 20 % , en tant o LIS familias rest ringidas parecen no haber sido el tipo
de organización dom ésrlca habitual ni conveniente (solo un 5%). Si se

desagregan los grupos domésticos según el sexo de sus cabezas de núcleo,

se visualiza claramente un predominio de fam ilias amplias en los hogares
presididos por muje res, tal vez co mo una respuesta a la necesidad de in ­

corporar mano de obra ajena a su reducid o grupo fami liar, recordemos
que la mayor parle de ellas eran viudas. Entre los jefes de núcleo varones ,

a pl'sar del predo min io de hogares amplios. no se descart ó la existencia de
G H don de varios hombres cornpartian la jefatura del hogar, o aún de los

hogares unipersonales . por lo general hombres que vivían solos.

G~r.w N."6

Com posición de hogan:s segú n el se~o del jefe de núcleo

h",", ., M.N . IX.1j"¡ "I. l',.j,,;" .1. 1711

El 4 5% de los hogares estaban integrados por menos de cuatro miembros.
Seguüo. con un 37,.}{H•• los formados por cin co a ocho miembros. En los

grupos domésticos encabeza dos por muieres. el 50% no tenía más d I." cua­
Ira int egrant es. Los hogares presididos por hombres oscilaban de uno a
cuatro miembros (43.4 %) Yde cinco J ocho ('12,2%\'
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Dentro de los hogares amplios o extensos por la incorpora ión de peo­

nes, e clavos y agregados es claro el predominio de aquellos que acogían

agregados en su seno (30%) seguidos de los quc incorporaban agregados

ye clavos (24%) y finalmente so lo esclavos (20%) . La permanencia de los

conchabados en el hogar apenas alcanzaba el '5%. Esto constituye una

prueba más de la conveniencia de reclutar mano de obra externa a la fami ­

lia mediante la agregación de individuos o familias pequeñas que eran

acogidas en el hogar a cambio del desempeño de labores domé ricas, co­

mo el cuidado de los niños o su amamanrarn iento. el empleo en tiendas

o como aprendices de oficios q ue aseguraban a los jefes de núcleo la ex­

pansión de u actividad económica a muy bajo COSto. al menos en el cono

p lazo.

Las mujeres q ue encabezaban hogares inco rpo raro n agregados a su nú­

cleo en el 41 % de los casos, pe rmaneciendo solo con sus hijos al frente de

la familia un escaso 12%. Un porcentaje más elevado de jefe de n úcleo

masculinos (19%) mantuvo familias restringidas mienrras que un 24 y 25

por cie nto incorporaron a su grupo doméstico esclavos y ag regados res­
pectivamente.

uadro N.O 3
Co m posici6n de los hogares amplios según sexo del jefe de núcl eo

Tipo de mano de obra Hombres Muj eres Tota!

Conchabados 5 (6%) I (3%) (] (5%)

Agregados 21 (25%) 14 (41%) 35 (30%)

Esclavos 20 (24%) 4 (I2%) 24 (20%)

Conchabados y agregados 3 (3.6%) 3 (3,4%)

Conchabados y esclavos 2 (2,4%) 2 (1.6%)

Agregados y esclavos 17 (20%) 11 (32%) 28 (24%)

S/agregaci6n 16 (19%) 4 (12%) 20 (17%)

1',,<11I<: I\GN. IX. 2.1-4·3. l'adrdn J< 17'14.
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FJ 56% de las mu jeres jefas de hogar ren tan hijos a su cargo con un pre­
dominio leve de los mayores de edad aún solte ros. en especial mujeres. De
ahí la necesidad de incorpora r brazos externos al núcleo famil iar en el
hogar. Ent re los jefes masculinos, en cambio, el 57% no acogía a sus hijos
en el hogar. probablemente porq ue estos ya se habían casado y ten ían su
pro pio grupo dom éstico. En este caso. la mayor parte de' 1m hijos que aún

permanecían en el hogar paterno eran menores de edad.
Predominaban los jefes de n úcleo pro pietarios de Id pro piedad que

encabezaban (57.6%) seguidos de los q ue la arrend aban (23 ,7%) ; aunque
no era desdeñable el porcentaje de jefes de hogar agregados, es decir que
no eran dueños ni inquilinos de la vivienda q ue ocupaban (18.6%) , sino
sim ples agregados a Id tierra o propiedad q ue contaban en muchas OC3.\io­
nes con el benepldcirc de su propietario. Era esta una for ma de proteger
los intereses de los du eños en 7.On;IS conside radas de front era o suscepti­
bles a las amb icion es de ot ros vecinos (O livero, 2006: 1% -159)1". Las
mujeres jefas de n úcleo eran propietarias en el 79, 2% de los casos, mien­
tras que la jefatu ra masculina mantenfa porcenta jes mASparejos entre pro~

piet2rios. arrendatarios o meros ocu pan tes sin tirulos de pro piedad.

C.Uico N .o';
Jefes de núcleo mascul inos po r grupo>de edade•. BU enuJ Aires. 17·\4

!o En d irnhllo ruul ata> 'llU-Kioneoerm mio JuhiflUt... '1'" en l,¡ aud.od.. &.t.il m:ord.u- d L.r¡:u
plcilO "",,'miJo fnl/\' la.. bmiIW BUno.> Bdoso Y{>dg~ '1...... proIun¡eó 1"" ' I'f$ ~ne~iona

81



Sandra Olivero y Antonio lrigoyen

Conclusión

El siglo XVIII marcó un período de gran crecimiento demográfico y eco­
nómico para la ciudad de Buenos Aires. La urbe se expandió en cuanto a
número de habitantes, densidad de población por manzana y, en menor
grado, extensión espaciaL Estos factores contribuyen a visualizar y entender
la dinámica de la sociedad colonial rioplatense y los componentes socialesy
económicos que condujeron a la declaración de la independencia.

El estudio demográfico de la población denota un incremento cuanti­
tativo continuo, que probablemente haya sido aún mayor que el que
refleja los padrones. Junto a este incremento se produjeron cambios en la
estructura y funcionamiento de la ciudad que, de ser un asentamiento casi
rural, se convirtió en un centro urbanizado. El arribo de artesanos, comer­
ciantes y funcionarios de gobierno de origen europeo produjo una impor­
tante reestructuración de la sociedad local.

La arquitectura y la composición del grupo familiar varió de una zona
a otra de la ciudad. Tanto las construcciones como la gente que en ellas
vivía, eran más complejas en el centro de la ciudad, reflejando la depen­
dencia de los sectores socio-étnicos menos prósperos respecto de los más
acomodados. La densidad, distribución ocupacional y racial también varió
de un sector a otro de la ciudad. Las áreas centrales presentaban una
mayor heterogeneidad racial y ocupacional. En contraste, la periferia mos­
traba mayor homogeneidad y un nivel más uniforme de cultura material.

Es indudable que la ciudad de Buenos Aires, a expensas de su crecien­
te actividad económica basada en el comercio, sufrió un cambio demo­
gráfico considerable a partir de la segunda mitad del siglo XVIII para ocu­
par, en las postrimerías del siglo, un sitio de privilegio en el concierto de
los dominios españolas de ultramar.
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